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ASUNTOS LOCALES. 

EftUtola 11. 

Mi earo Jüao: Al leer el Articulo 
cnecAsidados Iocaliji»quj9 piiiblicAs-
tken tu Eco del 19 último,senti una 
gran antisíaccidn toda VeK <}a« ho 
contribuido á que xalgui da ese «ii-
lencip profundo en que te hflllasen-
ctíi rado. Pero os el caso que tintó en 
ese arllculo como en el otro del ca­
si imponible te andas como si dijé­
ramos por las ramas y nos de­
jas caq un palmo de narices, (valga 
la frase) porque nosotros lo que de­
seábamos «r* que tü que también 
sabei ittî twJMr U f^Wttitií üVitoAú 
quiéteme qaepgr tiié úonotfmien-
tos y posición tienes me4!0i en 
abundiKloi» pair* t̂fQvî ii' caantos 
datos necesites, tni todos asontos, 
eres el ll8mi|doÁtratarltecrtn!«lde' 
tenin) îei)|0 qi}î  «líos eicigonr noso­
tros spifi (ejÁ^eimos lo que en nues­
tro concepto debe hacerse: tü desar­
rolla , f ^ )d«aiGf eeéptáiídolas ^éom^ 
batiéĵ î̂ iMí 4)^0 no te noa vengas 
saliend î pfií ka engente: efto no te 
lo puedo perdonar: en ca<kibÍoCd:per*> 
dono 4f 9l|eQ grade It» dé htÜlaiMt 
genio:.^ ^ y^ .^ftínHia'^év» mat 
que i(0# lHí̂ rail*̂ 4̂l' pterancjier dedi' 
(y nq ê ofeni4ai)' «toerk* dM con-' 
sonanta á lo <iue obligaR.il-

Per^ ji^famo)^ en m^torit: reii« 
riéndpfii , ^ STÍ ^llweo y i miV dicelr 
que niMMtrotitscritDs n« deban itmi-
Urse ú pedir mejorA# qtw émfiMUet-
can k ¿i9j^i»cMi:sittorqaei daMérla^ 
mos tfjf^^ í^f t̂*^^ aauntOairqpor-
tantet.¡}9!cajel. j^valkiny fainento 
de Cartagena, por ejempki ^étí k 
conoeer los e]afli»eulo«*que-forman 
naestai«>llMeÉni |0t hi«dl^',lK it'é 
jorarftî 'y&f pdî venír á que está lla­
mado nuealWlIftlWo.M í̂ ' ^.1 »̂  7 •'-

En«l«ct«tf«faBeB t̂ iÉon ^nt deblé-
ramoiaW»Í4i'^*<í»9 toda eeto: paro 
¿de qtt»iltatMi>-iaB«nict((of^NflfR0f 

Marco? do esa| mejoras materiales 
¿de que te habia de hablar yo si 
venia á apoyar con mis débiles es-
fdeirzos los titánicos del Sr, Marco? 
IA contestación es obvia: de mejoras 
materiiilns. Ahora bion si antes que 
esfls mejoras están otra porción de 
cosas mucho mas importantes.... se­
gún tú; ¿quien es el llamado ¿es-
pánerlas cuando yo opino lo «ontra*-
rí(>? Ya sabes cuanto quiero yo al 
piicblo en que napi: pero esto no 
obsta á que te lleve la contraria fun« 
dado en lo siguiente: 

Abastecimiento de oguas: sanea-
mlonjlo del almajar: construcción de 
nueva corcel: He aqui tres cuestiones 
que eslan hoy á la orden del día (y 
prescindo de otras.] Te reto á que 
me presentes otras siquiera sea de 
esas que tü llamas preferentes y 
qUo lo sean en efecto k estas qne te 
señalo. 

Aguas.- Ya sabes que en Cartage-
n< hay pocas y malas y ¿que vale 
urta población sin ese elemento de 
vida y de riqueza? ^es posible que 
si^ agua pueda ni aun higiénica-
^*nte cÓDservarse un pueblo en 
biiénas condiciones? Yo he obser­
vado ^n Cartagena por espacio de 
«lachos días l̂ agua que rae He-
vâ a'ri 'para beber y puedo con-
fe$arte ique dos veces no era de un. 
mismo sitio; sieo^p algunas bastt̂  
repugbántes al paladar. Y en up 
pueblo que tal sup^de ¿crees que 1̂  
cuestión de águ is Wpara tratarla 
enliegundo ó terceriermino como 
di(ies en tu ' ártlcuío^ conf̂ ejí̂  que 

' ha| estadô tií̂ Ó t̂íli'ériá si t){«ñ con el 
mejjor deséÓ, que esto lo reconozco 
desde luego: pregunta á cualquier 
cartagenero qtto es lo primero y 
principal étitfé lo que hace falta 
en nuestro pueblo y sin titubear de 
BegucQ Wk diAifcagOM)» 

t anntenando )a sabrití, quietb 
decirla qua bieh pudi4l>á iTabt̂ rtie 
dotado^ á la poblaékxt de aguas no 
en mucha cantidad pero que por é! 
pronto su habna evitado el cons-
tante^laoioreo de nuelitrot paisanos 
poi> obtener tdHi neoeaarlo elemento 
djBvida: as poftibleique por lo mis­
mo dt n« podaraauaurtir in graiir 
ttbundaocla 9» b4ya detoaclikdo ^1 

pennamiento y tal vez algunas pro- 1 se antepondrán ¿ todas y ellas pOr 
posiciones, poro yo cfeo que por 
poro se empieza: si hemos de espe­
rar á que se encuentren en térmi­
nos quo haya hasta para tirar mas 
de laque se aprovecha), podemos es­
perar ^sentados. 

Saneamiento del almajar; pues 
qué: ese malhadado sitio ysuc¿ucd 
para dar salida á las agua.s que pa­
ran en aquel ¿noson un foco porma-
Dents de énfermades? ¿no se debe ¿ 
ello en gran pai^ la epidemia de 
intermitentes que én esa población 
tKi desarrolla Cjsusando los estragos 
que son ríáturalest ¿no lo afirman 
asi los inteligentes? pues á ver si me 
presentas otro asunto de que tra­
tar en Cartagena que pueda com­
pararse con este: creo qua tampoco 
merece tratarse eo segundo término 
como parece deducirse de tu articulo. 

En cuanto í la construcción de 
qárcel se ha dicho ya lo bastante en 
ei cCarthago Nova» y en el Eco: no 
necesito repetir aqui sus incontes­
tables argumentos que son de estric­
ta justicia y de mor<l y hasta de ca­
ridad evangélica. 

Es terdad que el bienestar de un 
pueblo no depende dé su embelle­
cimiento material pero has de con-
vnidr conmigo que tampoco debe 
echarse esto en olvido: ¿q̂ ue diría 
cualquiera de uA pueblo/dónde hu­
biera mttcha^tustracion, y en el que 
la prensa focal estuviera constante­
mente poniendo de%ánifiesto sus 
elementos de riqueza y el mediopa-
ra desarrollar su industrie, si en 
cambio la higiene" y TS'pólícia estu­
viesen en completo olvido? La <;on-
ttftdcion puedes tu darla. 

«Dices qiM lo» pueblos hacen todo 
aéueilo que les ea neeiMarity, de don-
d̂  yo di»dozco que si (apát'te de 
oH'as cosas) el nuestro no ha réall-
kddoild que «ntea «apongo ee porque 
0^ le hará falta |válate'Dlo» Juían 
amigo 1 no pensaba yb qué te habias 
di| salir por esa oall« ĵutila, pero si 
me admira el. que esto afirmes, mi 
admiración auba de pUnto cuando 
dicei» que si todttvia no se han rea-
ii^do, dia llegará en que siendo de 
aí^atttto nteetidod, habrán de re-
)yd|itii> tal carácter de urgencia que 

SI solas se abrirán paso entre loa 
demás proyectos que puedan eaiitir. 
Y en verdad que no acierto A com­
prender estas frases: con que ea 
decir, que las reformas y mejoraa que 
exigen de consuno la rasop: y ki jua-
ticia y la moral y hastd^ la salud 
pública, no son de nacendadl con-
quees decir qu«hoyno«sdeabM¿t4(a '• 
necfisidai el ^bastecer de agüav A Ik 
población ni el saneamiento d^ al­
majar ni la oonstruocion da una 
cárcel pública. 

Tienes razón: nada de esto ea ,ok • 
iohitgmente necetario porqne si no • 

, hay aguas buenas, laa hay malaa y 
'por tanto nadie se quedaráain apa­

garan sed: lo mas que puede suce­
der es que esas aguas malas produz­
can enfermedades ó sean apti hi­
giénicas por lo menos, pero «ato es 
pacata minuta y nadie debe hacer 
caso de ello. ^ 

Es verdad qiiai-al aHMJar ffti«d» > 
deaarrollar y d^arraiHa «n» % îdé- ' 
mía deiptMímitlnteatfiaro auir^tteá 
muchos las «ue|t« I» vida;«« e» lo 
general y por, oposiguierita Htff «I 
consuelo de que son mas los que 
quedan para «oitarlo. 

Y ea verdad que los piresoa da té 
cárcel qstán «« el presidid pero 
¡comoihaKle aepl ¿no están elaóér» 
rados? pues bleu' eatán: iten imptfl^ 
que sea contra razo», o»*tra ley y* -
contra jastitúe: qnad» pnea # ( « « • « > 
trado qtt»mafluna d«eMW «MM «ótt 
obtolutamente necemnoM. . ^ ^ ^ 

Lo que ̂ aqoi id«bmiid8 haMP̂  ̂ ^ 
escribir luminoaoi actiouloa aoema 
de la importancia de ia industria y 
poner de |[^U«valo8..m«di«a<qu« ae 
han, :4a wloptar liara ii^eet i|««4aw. 
do prospere y xo» «1 :ti«â p<r todo* ^ ' 
seamqsmny riaoaijbdaí asta «nd^ioí 
haya «ro en abundieioia oonviitién ^' 
dose Cartagena en nueva Jauja...lo 
demás es tonteria si ae mueren de 

desgraciados gíraen en \^A prisión 
que se mueran que gWab, que lo 
otro es antes. 

Voy á eoncluir Juan: ya rae||iw;e-
ĉ  estarte viendo hacejr gesU),'y q;uir . 
zá pronunciar algi^pa»-fcaawi», Isa ! 
que yo se qué Ipronunoías cuando 


